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Reinas del crimen organizado

El mundo secreto de las mujeres gánsteres

De Jerry Bader


Del mundo escandaloso de la banda de motos japonesa femenina al levantamiento y caída histórica de las Cuarenta Elefantes londinenses, la historia del crimen organizado femenino es tan fascinante como extraña. Estas son las historias, tanto reales como legendarias, de las jefas del crimen que rompieron con todos los moldes de los estereotipos femeninos. Este es El mundo secreto de las mujeres gánsteres.



El mundo secreto de las mujeres gánsteres

La mayoría de la sociedad piensa que las mujeres son el sexo blando, el sexo que tiene más compasión y empatía, que no está predispuesto a la violencia. La verdad es que la historia y los eventos actuales están abarrotados de mujeres violentas que hacían lo que fuese para conseguir todo lo que se propusieran. Mujeres que, o bien se rebelaron o impusieron cualquier acto de tortura que creyesen necesario, como asesinatos e inmoralidades, para conseguir lograr sus objetivos. No estamos hablando de psicópatas mundanas que mataron a sus hijos y maridos o de homicidas taradas que mataban de forma aleatoria sin tener ningún propósito en mente, aparte de la gratificación sexual o psicológica. Estamos hablando de mujeres que eran jefas del crimen organizado, líderes de organizaciones perfectamente estructuradas y, a menudo, prósperas. 

Casi todo el mundo conoce a los gánsteres masculinos más importantes, como Lucky Luciano, Myer Lansky, Bugsy Segal, Arnold Rothstein o Al Capone. Hombres que se convirtieron en leyendas (ya sea para bien o para mal) debido al apetito insaciable del público por la literatura, películas y series televisivas basadas en sus vidas. Pero ¿qué pasa con sus equivalentes femeninos? Definitivamente, las ha habido y las sigue habiendo. Estas historias son fascinantes y peligrosas y nos dan una perspectiva alternativa de la igualdad de sexos, aunque todo tiene un precio. Hablamos de mujeres inteligentes, capaces, con habilidades implacables que, en otras circunstancias, podrían haberse convertido en líderes políticos o empresariales: mujeres que demandaban respeto, lealtad y un buen sueldo, y para ello, hacían todo lo que estuviera en sus manos para ganarlo. 

Las Cuarenta elefantes

La banda femenina que aterrorizó a todo Londres

La idea de una banda de mujeres inteligentes, peligrosas, salvajes, independientes y criminales, dirigida por una individua extraordinaria que se creía la reencarnación de una reina Amazona, es poco usual si no única. En la sociedad de hoy en día, Alice Diamond podría haberse convertido en la directora de una empresa multinacional o, incluso, en la Primera Ministra de Inglaterra, pero a principios del siglo XX, las mujeres implacables llenas de ambición, fuerza e intelecto no tenían acceso a la educación y liderazgo con el que los hombres sí contaban.

Si hay una lección que debemos aprender de la historia de las Cuarenta elefantes es que denegar el acceso a oportunidades basándose en preferencias, prejuicios o preconcepciones acabará pasándole factura a la sociedad, que pagaría un precio mucho más reducido si les ofreciese las mismas oportunidades a todos desde el principio. Por otro lado, hay indicios y grupos de hombres en los confines de la sociedad que se niegan a luchar para conseguir un cambio y que prefieren ser autocomplacientes nihilistas que solo buscan su propio beneficio e interés.

Las Cuarenta elefantes, también conocidas como las Cuarenta ladronas, fue una banda compuesta solo de mujeres que operó en Londres desde más o menos el año 1700 hasta la década de 1950. Alcanzaron su auge en los años de entreguerras bajo el liderazgo de Alice Diamond, de 20 años, también conocida como Diamante Annie dada su afición a llevar anillos de diamantes, que normalmente usaba como armas.  Más de una víctima perdió un ojo o sufrió lesiones físicas graves después de "tener un momento a solas" con los accesorios que le daban su apodo.

Alice Diamond

La Reina de las ladronas

De más de un metro setenta y cinco de altura, Diamond era una mujer imponente con un temperamento fácilmente irritable a la que no le daba miedo usar la violencia contra todo aquel que se pusiera en su camino, incluyendo a la policía o, incluso, a los propios miembros de la banda que no seguían sus reglas. Alice y sus chicas llevaban siempre ropa moderna y de moda que les daban un toque sofisticado frente a la sociedad, a la vez que disfrutaban de fiestas incontrolables y de estilos de vida disparatados. Diamond había desarrollado unas habilidades organizativas y el conocimiento de cómo aprovecharse de las mujeres poco afortunadas que habían sufrido malos tratos de hombres dominantes de su familia. Organizó la banda en comandos y desarrolló una estructura interna que aprovechó al máximo las habilidades individuales. A ella se la conocía como La Reina de las ladronas por su dirección, la organización en general y lo que podría llamarse visión estratégica y cultural del grupo. Le relegó mucha de la organización táctica a su mano derecha, Magaret Hughes, también conocida como Magie Hill Cara Bebé, una mujer con unas habilidades incomparables desarrollando y llevando a cabo chantajes. 

La banda se especializó en robo de tiendas y de casas, en extorsión y en chantajes. Aunque no había miembros oficiales del género masculino, a menudo usaban hombres como conductores para escapar en vehículos a la última y huir a toda pastilla cuando cometían un crimen.  También, se las asoció con la banda del Elefante y el Castillo, un grupo masculino que controlaba la mayoría del crimen en la parte oeste de Londres.  Maggie Hill era la hermana de uno de los criminales más conocidos, Billy Hill, responsable de la organización del crimen de una furgoneta de correos en la calle Eastcastle en 1952 y del asalto de los lingotes de oro en 1954. En general, estas mujeres estaban muy bien conectadas con el mundo criminal londinense.

Los miembros de las Cuarenta elefantes eran mujeres atractivas y a las que les habían quitado la oportunidad de convertirse en alguien, propensas a las agresiones, la bebida y las fiestas descontroladas. Llevaban ropa de gran calidad, especialmente, ropa de diseñador para esconder la mercancía que robaban de grandes almacenes. Durante los años de entreguerras, se trataba a las mujeres como el sexo débil y, por ello, no se las veía como una amenaza, algo de lo que Diamante y sus chicas se aprovecharon cuando asaltaban meticulosamente a sus víctimas. En algunos casos, grupos distintos de mujeres entraban en tiendas como Selfridges usando entradas diferentes y creaban el caos robando todo lo de valor que estuviese a su alcance. Después, corrían a la salida usando puertas distintas para escapar en los coches en los que sus conductores cómplices las esperaban.

Algunas mujeres trabajaban en casas de gente con mucho dinero para poder registrarlas y encontrar los objetos de valor fácilmente. Luego, le pasaban la información a Maggie Hill, quien planeaba el robo. Otras miembros de la banda se centraban en seducir y chantajear a aristócratas ricos.
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La caída de Diamond Annie

El final de Diamond Annie se debió a que una de sus chicas se enamoró de alguien de fuera del entorno de la banda, algo que estaba prohibido. Marie Britten venía de buena familia y se enamoró de un chico llamado Jackson. Marie sabía que estaba prohibido, así que fue a ver a Diamante con la compañía protectora de su padre, pero Diamante estalló en rabia y atacó a Marie mientras Maggie Hill perseguía a su padre con un cúter. Marie y su padre lograron escapar, pero la cosa no quedó ahí. Marie se casó con Jackson al día siguiente. 

Varios días después, un grupo de las Cuarenta elefantes, liderado por Diamond y Hill, rodeó la vivienda Britten. Las mujeres empezaron a tirar piedras y botellas a las ventanas. Después, entraron en la casa, determinadas a hacerle pagar a la familia Britten por su osadía. Las mujeres encontraron Britten con su bebé recién nacido en su habitación. La tiraron al suelo con su bebé, así podían controlar también si el señor Britten se escondía debajo de la cama. Finalmente, lograron encerrar al hombre y al bebé en el desván de la escalera y les atacaron. La policía se presentó y arrestó a varias mujeres que no llegaron a escapar. Tuvieron que llevar e ingresar en el hospital al señor Britten (al que dieron 20 puntos) y al bebé.  La policía logró arrestar a todas las atacantes. 

Otra versión de la historia cambia los hechos levemente y quizás sea más creíble. En esta versión alternativa, María Jackson (nacida Britten), atacó a otra mujer, Bertha Tappenden, con un vaso de vino roto en una fiesta alocada en el año 1925 en el Club The Canterbury Arms, en Waterloo, al sur de Londres. María Britten debía de haberse casado ya y no era, para nada, la chica inocente de la historia anterior. Durante el jaleo de la fiesta, el padre de María, Bill Britten, le dio un puñetazo a Tappenden, intentando defender a su hija, liando más la situación. Una vez Britten se marchó, Alice Diamond y sus amigas decidieron confrontar a Britten. Cuando Diamond llamó a la puerta de Britten, la recibieron con un cubo de agua fría que le lanzaron literalmente a la cara. Ahí fue el momento en el que el ataque a la casa de Britten tuvo lugar.

Hubo un juicio, pero las autoridades temían que Diamond y Hill desvelasen detalles de miembros importantes de la comunidad que habían colaborado con ellas a lo largo de los años a través de trampas seductoras y extorsiones. Como resultado, el juicio solo se centró en el ataque a la casa, no en las actividades criminales en general de la banda.

Diamante Alice y Maggie Cara Bebé fueron declaradas culpables del ataque en la residencia Britte, sentenciadas a la cárcel y a realizar trabajos duros. Una vez la líder de las Cuarenta elefantes acabó en la cárcel, el éxito de la organización cayó en picado. Siguió operativa, de una manera u otra, hasta los años cincuenta, pero nunca volvió a alcanzar el éxito que tuvo bajo el liderazgo implacable de Diamante Annie y Maggie Hill Cara Bebé. Alice Diamond sobrevivió sus años de condena y vivió una vida oscurecida una vez salió de prisión.  Murió en algún momento durante los cincuenta.
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